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LÍNEA DE ACTUACIÓN B: LA ESPIRITUALIDAD DE ACO  

 

RETOS TRABAJADOS: 

 

1. Promover el encuentro personal con Jesucristo para garantizar la misión 

evangelizadora y profética de ACO.  

 

2. Promover la dimensión evangelizadora de ACO mediante espacios celebrativos 

comunes.  

3.  Animar a otras personas del mundo del trabajo a compartir con nosotros el 

Evangelio de Jesucristo.  

4. Formar personas que acompañen a los y las militantes en el proceso de hacer una 

lectura evangelizadora y creyente de la realidad como se hace en ACO. 

A continuación, se desglosan los retos con sus respectivas actuaciones.  
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1. Promover el encuentro personal con Jesucristo para garantizar la 

misión evangelizadora y profética de ACO 

La Revisión de Vida nos va dando un estilo propio para vivir la fe cristiana, una 

espiritualidad con los ojos abiertos y una escucha atenta, un encuentro personal con 

Jesús que nos espera, una acción nos transforma… ¿Sabemos aprovechar esta riqueza?  

 

1.1. Encontrarnos con Jesús en la vida 

El Espíritu de Jesucristo se vive en medio de la lucha, el sufrimiento, las alegrías y las 

conquistas de la clase trabajadora y de las clases populares, en comunión con las 

personas más desfavorecidas (Documento de Identidad).  

Poner la mirada en estas penas y alegrías. ¿Éstas forman parte de la cotidianeidad de 

nuestras revisiones? ¿Dónde ponemos nuestra mirada? ¿Descubrimos a Jesús que nos 

llama? Proponemos las siguientes acciones para llevarlo a cabo: 

1.1.1. El folleto y testimonios del Cuaderno de Vida. 

1.1.2. Recogida de hechos de vida sintetizados al estilo del “Ventanal de 

Cáritas”. 

1.1.3. Estudio de Evangelio sobre la mirada de Jesús. 

 

1.2. Escuchar, conocer y amar a Jesús 

La afición, el gusto (más allá del estudio intelectual) de trabajar asiduamente las 

Escrituras para llegar a una experiencia más profunda de conocimiento de Jesucristo y 

de comunión con Él (Documento de Identidad, 3.3.).  

Mejorar la actitud de escucha en el día a día, en la Revisión de Vida. ¿Dedicamos 

suficiente tiempo a escuchar al otro o nos lanzamos a opinar? Proponemos cómo 

fomentarlo:  

1.2.1.  Formación sobre la escucha activa y atenta. 

1.2.2. Otorgar un espacio al silencio, a preparar la escucha en todos los ámbitos 

(personal, grupo, movimiento). 

Profundizar en el conocimiento de las escrituras, desde diferentes miradas: desde la 

mirada de los pobres, desde la diversidad, desde el feminismo, etc. Se propone hacerlo 

con las siguientes actuaciones:  

1.2.3. Jornada formativa / Dosier.  

1.2.4. “Guía de Recursos”, libros, vídeos, imágenes… 

1.2.5. Lectura compartida de un libro. 

Dedicar tiempo al encuentro con Jesús:  

1.2.6. Facilitar fichas y recursos para el estudio personal del Evangelio. 

1.2.7. Impulsar/ facilitar la participación en momentos neurálgicos como la 

Semana Santa y los Ejercicios de verano. 

 

Dios quiere que busquemos su palabra viva en el testimonio del hermano, en la palabra 

humana. Por eso, un cristiano necesita de otro cristiano para escuchar la palabra de 
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Dios… Cristo en el propio corazón es más débil que en la palabra del hermano 

(Bonhoeffer).  

 

Ayudarnos mutuamente a poner palabras a lo que hemos visto y lo que hemos vivido, 

a descubrir, decirnos mutuamente la palabra de Dios… sin escabullirnos y dejarlo en 

manos del consiliario/a. 

 

1.3. Actuar arraigados en la acción de Cristo 

Si das tu pan a los hambrientos y satisfaces el hambre de los indigentes, entonces tu luz 

se alzará sobre la oscuridad, tu anochecer será claro como el mediodía… (Is 58, 5-12). 

Nuestra espiritualidad se desarrolla también en la acción que, más allá del activismo, 

es la participación de Cristo en el día a día.  

Que en la RdV nuestra acción resulte transformada, de tal manera que por sí misma 

sea evangelizadora: Predica el Evangelio en todo momento y, cuando sea necesario, 

usa palabras (Francisco de Asís). Todo ello a través de:  

1.3.1. Disfrutar y compartir las “Buenas prácticas” de los lugares en los que 

participamos o vemos en nuestro entorno, de tal forma que enriquezca nuestra 

acción y nuestra conversación (ya sea en directo o a través de las redes). 

Porque de lo que rebosa el corazón, habla la boca (Lc 6,45). 

Que las celebraciones en las que participamos estén llenas de esta vida transformada. 

Para lo cual se propone: 

1.3.2. Taller sobre preparación y participación de celebraciones y plegarias. 

1.3.3. Actualizar la recogida de plegarias y canciones…  
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2. Promover la dimensión evangelizadora de ACO mediante espacios 

celebrativos comunes 

ACO ayuda a sus miembros a celebrar la fe en Jesucristo desde nuestra vida obrera, 

nuestra acción y nuestro compromiso, siempre con una dimensión de comunidad 

eclesial (Documento de Identidad, 2.6.1). 

 

2.1. El grupo de militantes de ACO debe ser un espacio celebrativo esencial 

Expresamos nuestra fe con sencillez, respetando nuestra concepción del mundo, que 

para nosotros es vital: el Espíritu de Jesús está vivo en medio de la vida, de la lucha, del 

sufrimiento, de las alegrías y de las conquistas de la clase trabajadora y de las clases 

populares, en comunión con las personas más desfavorecidas (Documento de 

Identidad, 2.6.3). 

Las acciones propuestas son:  

2.1.1. La vida se debe celebrar en el grupo de militantes en toda su dimensión. 

2.1.2. Dedicar momentos a la oración en cada grupo y hacer oraciones programadas 

con otros grupos cristianos de nuestro alrededor. 

2.1.3. El equipo es un espacio básico para la celebración de la fe, donde se puede 

celebrar la eucaristía u otras celebraciones comunitarias con todo su significado.  

2.1.4. El/la consiliario/a debe cuidar las celebraciones donde todos somos celebrantes.  

 

2.2. Una dimensión celebrativa que se tiene que cuidar especialmente en la Zona 

En ACO vivimos los sacramentos como un signo de la acción de Jesucristo en todo 

tiempo y condición, con un lenguaje claro y sencillo (Documento de Identidad, 2.6.4). 

Todo ello lo hacemos a través de:  

2.2.1. La Eucaristía en las asambleas y encuentros de formación.  

2.2.2. Jornadas de formación y retiros en las zonas. Todas ellas para compartir 

momentos más lúdicos y vivencias de compromisos desde la perspectiva de diferentes 

generaciones. 

2.2.3. Implicarnos más en la comunidad parroquial, participando en sus celebraciones 

y compartiendo nuestra vida. 
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2.3. ACO es un movimiento evangelizador en todas las dimensiones 

Con las personas del movimiento lo compartimos todo. También los momentos en los 

cuales se celebra la vida y la acción, dado que es donde se experimenta la presencia de 

Jesucristo en nuestras vidas (Documento de Identidad, 2.6.2). 

Para lo cual se propone:  

2.3.1. Reformular las celebraciones y el lenguaje litúrgico desfasado con palabras, 

gestos y símbolos más llenos de sentido y conectados con las nuevas generaciones. 

2.3.2. Poner en contacto la formación, la celebración y la acción.  

2.3.3. Tener un fin de semana al año con tema de fondo para que los y las militantes 

convivan, reflexionen juntos y compartan sus ideas (espacio abierto a los niños). 

2.3.4. Utilizar y potenciar las videoconferencias para determinadas celebraciones.  

2.3.5. Potenciar el diálogo interreligioso.   
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3.  Animar a otras personas del mundo del trabajo a compartir con 

nosotros el Evangelio de Jesucristo 

Id por el mundo y anunciad la buena nueva del Evangelio a toda la humanidad (Mc 16, 

15). 

      3.1. Estar presentes como ACO en las organizaciones sociales que nos acerquen a 

los inmigrantes, a los pobres, a los desempleados…, dando testimonio de Iglesia 

El impulso evangelizador nos hace salir de nosotros mismos hacia el exterior y nos 

obliga a movilizarnos para llegar a todos lados (Documento de Identidad, 2.4.1).  

Para ello se proponen las siguientes acciones:  

3.1.1. Impulsar que los grupos participen y se den a conocer en actividades 

promovidas por entidades sindicales, de pueblo o barrio.  

3.1.2.  Reflexionar desde las zonas sobre los motivos por los que no llegamos a 

la gente sencilla y pobre.  

3.1.3. Compartir experiencias evangelizadoras en el mundo del trabajo.  

3.2.  Estar abiertos a las inquietudes de personas que no son del movimiento para 

ofrecer y transmitir el tesoro que llevamos dentro 

Como acciones se proponen:  

3.2.1. Invitar desde los grupos de ACO a otras personas del barrio o del trabajo 

para hacer charlas conjuntas, estudios de evangelio, revisiones de vida, 

encuentros, acciones vindicativas.  

3.2.2. Ser atrevidos y ofrecer la posibilidad de formar grupos con gente que se 

interesa por ACO. 

3.3. Conocer mejor qué es y qué hace la Pastoral Obrera y participar de las 

propuestas conjuntas 

ACO es un movimiento diocesano (…) insertado en la Iglesia local. Su lugar y tarea es la 

de la Pastoral Obrera (Documento de Identidad, 1.1).  

Para este reto se proponen las siguientes acciones:  

3.3.1. Dar a conocer el papel de ACO dentro de la Pastoral Obrera y hacer más 

difusión de las jornadas de formación u otras propuestas conjuntas que se 

realicen.  

3.3.2. Participar con alguna acción colectiva en los tres momentos esenciales 

del curso: Día del trabajo decente en octubre, Día de la mujer trabajadora el 8 

de marzo y el Día del trabajo el Primero de Mayo.   
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4. Formar personas que acompañen a los y las militantes en el proceso 

de hacer una lectura evangelizadora y creyente de la realidad como en 

ACO 

En cada grupo de Revisión de Vida, en el comité de zona y en el comité diocesano 

siempre está la presencia de uno o más consiliarios que forman parte del clero, de 

congregaciones religiosas o del laicado. Su tarea está al servicio del conocimiento del 

Evangelio y del acompañamiento de la experiencia, la expresión, la celebración y el 

testimonio de la fe, a partir de lo que viven y hacen los militantes. También ayuda que 

esta experiencia cristiana sea eclesial y comunicable a compañeros y compañeras del 

mundo obrero (Documento de Identidad, 1.6: Movimiento acompañado por 

consiliarios) 

 

4.1. La misión del consiliario o persona que acompaña en el proceso de fe de los 

militantes debería ser:  

 Acompañar un proyecto personal y comunitario de vida en Jesucristo.  

 Acompañar en la dimensión creyente la Revisión de Vida Obrera, en la acción 

militante y en la responsabilidad. 

 

Propuestas de acción:  

4.1.1. Animar y acompañar a los militantes en la posibilidad de formarse como 

consiliarios para acompañar grupos en la fe.  

4.1.2. Fomentar dentro de los grupos la llamada de personas concretas a 

realizar esta formación y este servicio.  

4.1.3. Aprovechar y reutilizar publicaciones de cursos anteriores como el Curso 

de formación para consiliarios y consiliarias laicos.  

4.1.4. Aprovechar los cursos que se organizan a nivel más amplio por otros 

movimientos o grupos de Pastoral Obrera. 

4.1.5. Que ACO promocione los cursos existentes de formación para 

consiliarios.  

4.1.6. Velar por la plegaria dentro de las Revisiones de Vida y en la vida de los 

equipos de militantes. 

4.1.7. Dentro del movimiento todos somos celebrantes y animadores en la fe. 

El consiliario o la consiliaria tiene la tarea específica de acompañar en esta 

dimensión de fe en el equipo, en la zona y en el movimiento. 

4.1.8. Debería ser un servicio que se pueda realizar durante un tiempo en la 

vida del militante y no sería necesario que se perpetuara.  

 


